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ADVERTENCIA

Se han escrito estas oraciones -que incluyen algunas 
otras que son litúrgicas o muy difundidas- para ayudar 
a los enfermos y a sus familiares.

La enfermedad es permitida por Dios para nuestro 
bien: para purificamos, para damos ocasión de méritos 
y a veces para llamar fuertemente a la conversión; 
siempre, para damos la oportunidad de santificamos, 
uniéndonos a Cristo, que escogió libremente el camino 
del dolor para redimir al mundo.

Pero también en la prueba de la pérdida de la 
salud se implican singulares peligros: la falta de
fuerzas expone más a las tentacionesf el peligro de 
la muerte si no se sabe afrontar con sentido verdadera­
mente cristianoy puede desconcertar, abrumar y aún 
conducir a la desesperación.

Por esto, es muy impoortante ayudar a los enfermos 
para que aprovechen bien del tiempo, de las gracias 
que el Señor les brindaf de la oportunidad de santificar- 
se, y no caigan en nuevos pecados. Para algunos, 
bien puede ser su última enfermedad: como la antesala 
para ir a presentarse ante el Tribunal de Dios y para 
recibir la sentencia de eterna salvación o condenación. 
Entonces, resulta evidente que se debe poner el máximo 
empeño en elevar la mente, fortalecer la voluntad 
y, sobre todo, purificar el alma y llenarla de amory 
para que se aproxime con seguridad a nuestro Padre 
Dios.

Es evidente que ninguna mejor ayuda se puede 
proporcionar que aquella dispuesta y querida por Dios 
mismo: la de sus santos Sacramentos.

Los sacramentos bien recibidos, confieren la gracia 
adecuada para cada circunstancia de la vida. Para 
el enfermOfprincipalmente ha querido Jesucristo dejar 
el consuelo inmenso del perdón de los pecados, mediante



la Confesión; del alivio espiritual y material, mediante 
la Unción de los Enfermos o Extrema Unción; y el 
alimento sobrenatural de la divina Eucaristía o Comunión, 
que, en caso de peligro de muerte se administra a 
modo de "Viático", es decir, de alimento, medicina 
y ayuda para el viaje supremo a Za eternidad.

La primera preocupación de los parientes o amigos 
de un enfermo debe ser la de procurar que el paciente 
reciba estos auxilios divinos, que tanto bien le harán. 
Procuren, por tanto, llamar cuanto antes a un Sacer­
dote para que se los administre.

Pero también la oración es una preciosa ayuda. 
Hablar con Dios, alabarle, desagraviarle, pedirle perdón, 
agradecer sus beneficios, suplicar su ayuda... todo 
ello con confianza filial, simple y humildemente, 
es a la vez una necesidad del alma y un gran consuelo. 
Además, el mismo Señor ha prometido que quién pide, 
recibirá, que El mismo concederá lo que más nos 
convenga.

La oración, a su vez, sirve para preparar mejor 
la recepción de los santos Sacramentos y para obtener 
el mejor fruto espiritual de ellos.

Aunque se puede orar de múltiples maneras, y 
no son necesarias fórmulas, porque hay que tratar 
a Dios caimr a verdadero Padre Nuestro, sin embargo, 
estos modelos o esquemas de oraciones pueden ayudar, 
sobre todo si no está presente el Sacerdote. Aunque 
también el mismo Sacerdote puede valerse de estas 
fórmulas que proponemos. En algunos casos, convendrá, 
como es razonable, cambiar un tanto algunas frases 
o darles una forma que se ajuste más a las circunstan­
cias concretas del enfermo.

Se sugiere intercalar el rezo del Santo Rosario 
o de otras oraciones conocidas, o por lo menos de 
una Padre Nuestro, Ave María y Gloria, recitados 
con la mayor atención, pausa y profunda fe  y devoción.

Conviene que alguien lea despacio y en clard 
y alta voz, de modo que el enfermo pueda seguir



mente la oración, aunque no es preciso que repita 
tas palabras, y tal vez ni convenga que haga esto 
último, por razón de la enfermedad. Puede, probable­
mente,t repetir las jaculatorias.

Si por hallarse en lugar remoto o por otra causa, 
no es posible tener la asistencia espiritual de un 
Sacerdote, se ha de procurar con mayor razón ayudar 
al enfermo a que ore; y ya que no puede recibir 
los santos Sacramentos, por lo menos conviene que 
desee ardientemente recibirlos y haga actos de contri- 
ción, comuniones espirituales y formule el deseo 
de recibir la Unción sagrada.

También los parientes del enfermo deben acercar­
se más a Dios en estas circunstancias: ellos también
deben rezar con mayor fervor y recibir los sacramentos 
de la Penitencia y de la Eucaristía con mejores 
disposiciones. Será oportuno que piensen en su propia 
muerte -que puede sobrevenirles antes que al enfermo- 
y que aprovechen para prepararse para vivir más 
cerca de Dios y para morir santamente cuando El 
lo disponga.

A cualquier persona pueden servirle estas oraciones 
para prepararse personalmente para el caso de enfer­
medad grave y peligro de muerte. Pensar en nuestros 
últimos momentos nos hace mucho bien espiritual, 
y preparar ese paso con la oración, diciéndole ahora 
al Señor lo que quisiéramos decirle en ese trance 
doloroso en el que tal vez no tengamos fuerzas para 
rezarf puede ser una manera muy adecuada de dispo­
nerse para una muerte santa.

En todo caso , encomendémonos diariamente
a la protección maternal de la Virgen Santísima 
para que con San José y nuestro Angel de la Guarda, 
nos asista en los momentos de nuestra agonía y muerte, 
y pidamos a Jesucristo Nuestro Señor, que nos reciba 
como Padre y  Hermano lleno de bondad y misericordia.



ORACIONES PARA AYUDAR A LOS ENFERMOS GRAVES

1. ORACION GENERAL

Señor D io s  m ío , C re ad o r de los c ie lo s  y la  t ie r ra , 
c reo  en tf, pues sin  tu poder om n ipo ten te  nada podría  
e x is t ir  ni conse rva rse . Tu has creado  todas las cosas 
y las conse rvas con in f in ito  am or. Tu m an tienes 
e l m ag n íf ic o  orden de l un iverso .

Tu eres e l Soberano Juez que haces p e rfe c ta  
ju s t ic ia  y das recom pensa  e te rna  de fe lic id a d  a los 
buenos y ca s t ig o  e te rno  a los m alos. Tu eres mi 
Pad re , porque por am or me has llam ado  a la  v ida, 
has creado  m i a lm a  a tu im agen y sem ejanza , me 
has dado la  v ida  sob rena tu ra l de la  g ra c ia  y me llam as 
a p a r t ic ip a r  con tigo  de la  p e rfe c ta  fe lic id a d  del c ie lo  
para toda la  e te rn id ad .

Te adoro com o Suprem o B ien , Señor y dueño 
de todas las cosas. Q u is ie ra  haberte  adorado siem pre  
con p e rfe c ta  devoc ión  y to ta l som e tim ien to  a tu s a n t í­
s im a  Vo lun tad . Hago m íos los sen tim ien to s  de ado rac ión  
de la  V irgen  M a r ía  y de todos los santos. R e c ib e , 
Señor com o m uestra  de m i ado rac ión , m i v ida en te ra , 
que qu is ie ra  haberla  v iv id o  só lo  para  tu am or y se rv ic io  
y que qu ie ro  em p lea rla  de hoy en ade lan te  com o un 
h ijo  f ie l.

Te doy g ra c ia s  por todos los b e n e fic io s  que de 
t í  he re c ib id o . Todo lo  bueno que hay en e l hom bre, 
todo lo  bueno que e x is te , v iene de t í,  que eres e l 
B ien  in f in ito  y que con Bondad y M is e r ic o rd ia  sin 
l ím ite s  repa rte s  generosam ente  tus b ene fic io s .

Te debo la  e x is te n c ia  y la  v ida , pero más aún
ap rec io  y ag radezco  que me hayas dado la  v ida  sob re ­
na tu ra l de l a lm a  en e l Santo Bau tism o . G ra c ia s ,
D io s  m ío , por la  F e , la  E speran za , la  C a r id a d  y las 
demás v ir tu de s  que me in fund is te  con e l agua bau tism a l, 
sin  m é rito  a lguno de m i pa rte . G ra c ia s  Señor, por
haberm e dado la s inm ensas ayudas de m i M ad re  la  
Santa Ig lesia , para c re c e r  en esas v irtu des , para



conocer m is deberes para con tigo  y con e l p ró jim o .

G ra c ia s , por los santos Sacram entos, con los 
que tu m ism o has san tif ica d o  m i a lm a, ap licándom e 
los m é rito s de nuestro Señor Je su c r is to : por su v ida
y su m uerte  san tís im a  he sido red im ido  y me has 
revestido  de sus m é rito s para que pueda a lcan za r la 
vida eterna.

En la  C on firm a c ió n  me conced iste  un c re c im ie n to  
en los dones del E sp ír itu  Santo; ilum inas te  m i m ente 
y fo rta le c is te  mi vo luntad; me conced iste  todo lo 
necesario  para ser un buen c r is t ia n o . Ta l vez no
he aprovechado bien de estos m agn ífico s  rega los, 
y me duele profundam ente no haber correspond ido 
dignam ente a estos tesoros e sp ir itu a le s  con los cua les 
debía haberme hecho rea lm en te  santo, com o tu lo 
qu ieres.

{Cuántas veces, Señor, me has perdonado m is 
pecados en la  santa Con fes ión ! Tu H ijo  U n ico , Jesu ­
c r is to  m urió  por m í; E l su frió  las llagas de los azo tes, 
de los c lavos, de la  co rona de espinas; E l soportó
e l cansancio , la  sed, e l d e s fa lle c im ien to ; E l aceptó  
ser despreciado, hum illado , condenado a m uerte in ju sta ­
mente; y por sus su frim ien to s llevados con p lena res igna­
c ión  y con in f in ito  am or, Tú has perdonado m is pecados. 
¡Cóm o qu is ie ra , ahora, haber sido más agradecido  y 
haber luchado m ejor para no ofenderte ! G ra c ia s , 
Señor, porque a pesar de m i ind ign idad, nunca me 
has rechazado , siem pre me has ab ie rto  tus brazos
para un nuevo perdón, g rac ia s  porque tu M ise r ico rd ia
no tiene  l ím ite  y la  has e je rc itado  conm igo sin medida.

Po r la  d iv ina  E u ca r is t ía  que tan tas veces he r e c ib i­
do te  debo el m ayor ag radec im ien to . En e lla  he r e c ib i­
do e l Cuerpo , la  Sangre, el A lm a  y la  D iv in id ad  de 
Je su c r is to , verdadero a lim en to  e sp ir itu a l, prenda de 
fe lic id a d  e te rna  y de re su rre cc ión  g lo rio sa . Q u is ie ra
que todas m is Com uniones hubiesen sido muy fe rvorosas 
y santas. Me duele inm ensam ente haberte  re c ib ido
ta l vez con t ib ie za , sin la  debida p reparac ión  y ta l 
vez con e l a lm a no su fic ien tem en te  lim p ia . Perdónam e,
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Señor, y re c ib e  m i g ra t itu d  inmensa por tan ta  bondad. 
Q u iero  ahora d isponerm e para re c ib ir te  cada vez mejor: 
sé Tú m ism o quien me disponga para ace rca rm e  al 
Santo Sacram ento  de l A lta r  con la  m ayor pureza de 
a lm a, e l fe rvo r más in tenso, e ldeseo  profundo y s incero  
de san tif ic a rm e  con tu d iv ina  p resencia , im itando  
tu v ida, siendo dó c il a tu g rac ia .

Con los demás sacram entos que he re c ib id o , tam bién 
me has querido en riquece r con la  p a rt ic ip a c ió n  de 
tu m ism a vida ¡Cuánta bondad, Pad re  m ío!

G ra c ia s , porque me has pe rm itid o  escuchar tu 
p a la b ra ,p a rt ic ip a r del o fre c im ie n to  del Santo S a c r if ic io  
de la  M isa , b ene fic ia rm e  con muchas indu lgencias 
conced idas por tu Ig lesia , sostenerm e con la  ayuda 
de los b ienaven tu rado s del c ie lo  y los justos de la  
t ie r ra  m ed iante la  com un ión de los santos.

Tú has insp irado en m i v ida todo buen sen tim ien to , 
pa labra  y obra que puedo haber hecho. Nada tengo 
que no haya re c ib id o  de t i.  Tú me has dado todo 
y a tf lo devuelvo, lleno  de ag radec im ien to  a la  vez 
que me confunde e l pensar en m is pecados, en m is 
ofensas y en m is neg ligenc ias y om isiones; pero conffo  
en tf, que eres m i Pad re  bondadoso y qu ieres m i sa lva ­
c ión .

Pongo en tus manos, Señor, m i v ida, los años, 
los días o los m om entos que me queden aún para v iv ir  
en este mundo. Tú lo  dispones todo con in f in ita  Sab i­
duría  y Am o r, para m i b ien. Los años que me has 
dado no los he aprovechado conven ientem ente; he 
perd idoi mucho e l tiem po; he desperd ic iado  enormes 
g rac ias que me has conced ido; no he em pleado bien 
los ta len tos, las fa cu ltade s, las oportun idades de hacer, 
los llam am ien to s a l b ien que has puesto en m i co razón . 
Perdónam e, Señor, y re c ib e  a l menos la  vo lun tad que 
ahora tengo de se rv ir te  m ejor en ade lante; re c ib e  
e l deseo que tengo de que todo cuanto he hecho o 
dejado de hace r lo  qu is ie ra  haber hecho o dejado de 
hacer para am arte  y se rv irte .

Te agradezco , Pad re  m ío , por los innum erab les
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ben e fic io s  que me has hecho y constan tem en te  me 
concedes. M uchas bend ic iones tuyas ni s iqu ie ra  las 
conozco  y so lam en te  podré co n te m p la r la s  y ag radece rte  
en la  e te rn id ad , cuando te con tem p le  en e l C ie lo , 
con tu in f in ita  B e lle z a  y Bondad, con tu A m o r de
Pad re .

Concédem e, D io s m ío , ap rovecha r ahora de todos 
los b ienes de t í  re c ib id o s  a lo  la rgo  de m i v ida , para 
llen a rm e  de g ra t itu d  y de s in ce ro  deseo de se rv ir te , 
de repa ra r m is fa lta s  y de ap rovechar en ade lan te
m ejor de tus dones y bend ic iones.

Que acepte  s iem pre , con p ro n titu d  y án im o ag rade­
c id o , cuanto  Tú dispones: la  sa lud o la  en fe rm edad ,
la  r iq u e za  o la  pob reza , e l b iene sta r o el m a le s ta r,
la  p ro longac ión  de la  v ida o la  m uerte . Tú lo  sabes 
todo y d ispones para tus c r ia tu ra s  lo  m ejor: ni un
cab e llo  de nuestra  cabeza  cae sin  tu con sen tim ien to . 
Que en todo vea, Señor, tu mano am orosa que lo  dispone 
todo con sab idu ría  y para  n ue s tra  b ien .

Con  e spec ia l g ra t itu d  recue rdo  en tu p resenc ia  
tus bondades para conm igo  a tra vé s  de m is seres 
queridos: m i fa m ilia  y m is am igos; e llo s  me han dado
m uchas a le g r ía s , m uchas enseñanzas y cu idados, conse­
jos y e jem p los p o s it ivo s . Tam b ién  yo he ten ido  opo rtu ­
n idad de e je rc ita r  e l b ien re spec to  de e llo s . Y  e l 
am or que nos ha unido ha sido fuen te  de fe lic id a d . 
Pe ro  tam b ién  en esto  tengo m ucho de que do le rm e, 
porque no s iem pre  he co rrespond ido  deb idam ente  a 
tan tas  bondades ni he cum p lido  p lenam ente  m is deberes 
fa m ilia re s  y de buen am igo. Perdónam e Señor, y 
suple Tú m ism o con tus bend ic iones y tu g ra c ia , lo 
que yo no he hecho por todos e llo s .

E l traba jo  ha sido ta l vez la  m ayor bondad que 
me has dispensado en e l orden n a tu ra l, y jun to  con 
m i ag rad ec im ien to  porque he pod ido t ra b a ja r, te  p resen­
to  m i co ra zón  do lo rido  por no haberlo  hecho con toda 
p e rfe c c ió n , con ag rad e c im ien to  y a le g r ía . Si aún podré 
tra b a ja r, qu ie ro  h ace r lo  im itand o  el traba jo  de tu 
d iv ino  H ijo  Jesús, en e l t a l le r  de N a za re th , jun to
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a José y M a r ía .

E l t iem po  que me has conced ido , Señor, s in te t iz a  
todas tus bondades: me has dado abundante tiem po
de v ida , con é l deb ía haberm e san tif ic a d o ; en los
innum erab le s d ías, horas, m inu tos y segundos de m i 
e x is te n c ia  ha estado s iem pre  presen te  tu mano am orosa 
de Pad re , y yo no la  he reconoc ido  sino de vez en
cuando. Tam b ién  he pe rd ido  e l t iem po  en cosas vanas, 
su p e r f ic ia le s  e in ú t ile s ; ta l vez lo  he em pleado en
o fende rte . ¡Perdónam e Pad re  m ío! y concédem e que
lo  que re s te  de m i v ida , lo  em plee rea lm en te  en s e rv ir ­
te , en am arte , en repa ra r e l m al que he hecho y sup lir  
e l bien que dejé de hace r. Que pueda lle g a r al té rm ino  
de m i v ida con la  c o n c ie n c ia  p lenam ente  tranq u ila  
de modo que pueda d e c ir  con Jesús: "todo está consu­
mado", "en tus manos encom iendo  m i e sp ír itu " .

Sí, Pad re  y D io s  m ío , qu iero  ponerm e to ta lm en te
en tus manos: m i cuerpo  y m i a lm a . Sólo Tu tienes
derecho de d isponer de m í y só lo Tú qu ie res de modo 
p e rfe c t ís im o  m i m ayor b ien . M e en trego  a t í,  a través 
de m i M ad re , la  V irgen  M a r ía . Que e lla  p u rif iq u e  
m i ser y m i e x is te n c ia , que e lla  me haga agradab le  
en tu p resenc ia , que e lla  in te rced a  con stan tem en te  
por m í y me p resen te  an te  t í  en m i ú lt im o  m om ento 
para que me re c ib a s  com o  Padre-, bondadoso en tu 
m orada e te rna  de fe lic id a d . Que M a r ía  guarde tam b ién  
a todos los seres queridos que tendré que de ja r en 
la  t ie rra :  e lla  sea M ad re  s o l íc ita  qué cu ide  de e llo s
m e jor de cuan to  yo haya pod ido hace rlo . Am én .

Oh Señora M ía , oh M ad re  m ía , yo  me o fre z co  
todo a vos; y en prueba de m i f i l ia l  a fe c to , yo te 
o fre zco  en este  d ía  m is ojos, m is o ídos, m i lengua, 
m i co ra zón , en una pa lab ra , todo m i ser. Y  ya que 
soy p rop iedad y posesión vuestra , guardadm e, de fended­
me com o bien y prop iedad  vuestra . Am én

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

Te Deum: s eñor, D io s  e te rno , a leg res te can tam os, 
a t í  nuestra  a labanza ,
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a t í,  Pad re  de l c ie lo , te ac lam a la  c re ac ión .

Postrados ante t í  los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
D ios de l un iverso;
llenos están e l c ie lo  y la  t ie r ra  de tu g lo r ia .

A  t í,  Señor, te  a laba e l co ro  c e le s t ia l de los 
apósto les,
la  m u lt itud  de los p ro fe ta s te ena lte ce , 
y e l e jé rc ito  g lo rio so  de los m á rt ire s  te ac lam a

A  t í  la  Ig lesia  santa,
por todos los con fin es extend ida,
con júb ilo  te  adora y can ta  tu grandeza:

Pad re , in f in itam en te  santo,
H ijo  e terno , un igén ito  de D ios,
Santo E sp ír itu  de am or y de consuelo.

Oh C r is to , tú eres e l Rey de la  g lo r ia , 
tú e l H ijo  y Pa lab ra  de l Pad re , 
tú e l R ey  de la  c re a c ió n  en tera .

Tú, para sa lva r a l hombre, 
tom aste  la  cond ic ión  de esclavo  
en e l seno de una v irgen.

Tú destru is te  la  m uerte
y ab ris te  a los creyen te s las puertas de la
g lo r ia .

Tú v ives ahora,
inm o rta l y g lo rio so , en e l re ino  del Pad re , 
vendrás algún d ía, 
com o Juez un ive rsa l.

M uéstra te , pues, com o am igo y defensor 
de los hom bres que sa lvaste .

Y  re c íb e le s  por s iem pre a llá  en tu re ino 
con tus santos y e leg idos.

Sa lva  a tu pueblo, Señor, 
y bend ice tu heredad.



Sé su pastor, 
y gu ía los por s iem pre.

D ía  tra s  d ía te bendecirem os 
y a labarem os tu nombre por siem pre jam ás.

D ígna te , Señor,
guardarnos de pecado en este día.

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros.

Que tu m ise rico rd ia , Señor, venga sobre noso­
tros,
com o lo esperam os de t í.

A  t í,  Señor, me acojo,
no quede yo confund ido para siem pre.

Am én.

Ja cu la to ria s:

Ven Señor Jesúsl

En tus manos, Señor, encom iendo mi esp ír itu !

Perdón , Señor, perdón!

Jesús, José y M a r ía , sed la  sa lvac ión  m ía!

Jesús, José y M a r ía , descanse en paz el a lm a 
m ía!

Santo D ios, Santo Fu e rte , Santo Inm orta l, ten 
m ise rico rd ia  de nosotros!

M uéstram e tu ro stro  Señor, no me ocu lte s 
tu santo rostro !

Señor, aum éntam e la  Fe , la  esperanza y la  
ca ridad !

Bajo tu am paro nos acogem os, Santa M adre 
de D ios!

D u lce  C o razón  de M a ría , prepáranos un c a m i­
no seguro!
M adre de D ios y M adre m ía, in te rcede  por m í!
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San José, mi Pad re  y Señor, am páram e en la  
v ida  y en la  m uerte!

A nge l de m i guarda, pro tégem e!

Ange le s y santos del c ie lo , acom pañadm e en 
los m om entos de do lo r y ten tac ión !

Jesús, ¡qué du lce  es tu nombre: Jesús!



2. PARA AYU D AR A UN ENFERMO ANTES DE QUE
RECIBA L A  UNCION DE LOS ENFERMOS Y  

EL SMQ. VIATICO

Lectura de la Biblia

"¿E s tá  en fe rm o  alguno de voso tros? L la m e  a los 
p resb íte ro s  de la  Ig les ia  y oren por é l, ung iéndo le 
con e l ó leo  en e l nom bre de l Señor, y la  o ra c ió n  de 
la  fe sa lv a rá  a l en fe rm o, y e l Señor le  a liv ia rá , y 
si se h a lla  con pecados se le  perdonarán ." (Santiago 5, 
14-15)

Oración
Señor M ío  Je su c r is to , que pasaste hac iendo  e l 

b ien y tu v is te  e spe c ia l m ise r ic o rd ia  y com p ac ión  por 
los que su fr ía n  do lo re s de l a lm a  o de l cuerpo;

Tú pe rdonaste  - lle n o  de bondad-, a l p a ra lít ic o , 
aún an te s  de rem ed ia r  la  neces idad de sus pobres 
m iem bros in m ov im ien to ;

Tú cu ra s te  a aquel o tro  en fe rm o  que esperaba 
jun to  a  la  p isc in a  p ro b á t ic a , y jun tam en te  le  d is te  
e l inm enso don de l perdón de los pecados;

Y  con e l c iego  de n a c im ie n to , igua lm en te , m an ife s ­
ta ste  poder in f in ito  de D io s , dándole la  v is ta  y r e m it ié n ­
do le sus pecados;

Cuando ve ía s  a los leprosos, se conm ov ía  tu co ra zón  
y curabas jun tam en te  sus a lm as m anchadas por e l 
pecado y sus cuerpos ca rcom idos  por la  en fe rm edad;

M íram e , Señor, con ojos de com pasión  y con tem p la  
benigno los m a les de todo mi ser. N e ce s ito  de t í,  
que eres C am ino , Ve rdad y V ida , S a lvac ión  para  todos 
tos que c o n f ía n  en t í.

L lén am e , Jesús m ío , de buenas d ispos ic iones para 
re c ib ir  los santos Sacram entos, que tu has in s t itu id o  
para que lleguen  hasta  nosotros los fru to s  de tu R eden ­
c ión  cop iosa .
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Q uiero , Señor, a rrepen tirm e , con p e rfe c ta  c o n tr i­
c ión , con verdadero do lor de am or, de todas m is fa lta s;

Qu iero  desprenderm e to ta l y pe rfe c tam en te  de 
todo apego desordenado a las cosas de este mundo, 
para am arte  a t í,  D ios m ío, con puro y p e rfe c to  amor;

Q u iero  que muevas mi vo lun tad para desear a rd ien ­
tem ente repara r todas m is fa lta s , com pensar e l m al 
que he hecho y e l bien que he dejado de hacer;

Concédem e, M aestro  Bueno Je su c r is to , re c ib ir  
en la santa Con fes ión , la  abso lución  de todos m is 
pecados, de modo que m i a lm a quede d ispuesta para 
re c ib ir  la  U nc ión  de los En fe rm os y la  d iv ina  E u ca r is ­
tía .

Tú conoces muy bien lo que. es e l do lor, lo  que 
son las angustias y el cansancio  y la  deso lac ión  del 
a lm a.

Te recuerdo , Señor, cansado por la  fa t ig a , sed iento, 
buscando un poco de som bra y descanso, sen ta rte  
en e l b roca l del pozo de Jacob . A l l í  d is te  consuelo
y esperanza a la  Sam aritana , o lv idándo te  de t i m ism o 
y de tus padec im ien tos.

P ienso  en t í,  Jesús m ío, su frido  por las in g ra t itu ­
des de los hom bre, por la  dureza de co razón  de muchos, 
por el rechazo  de tu g ra c ia  por parte  dé lüs corazones 
a ltaneros y engreídos.

¡Cuánto habrás su frido , viendo padecer a tu S an tí­
s im a M adre ! Desde tu in fan c ia  se le  anunció a e lla  
que una espada de do lor tra spasa ría  su co razón , y * 
a lo  la rgo  de su v ida fué com probando esa rea lidad .

Tú m ism o de s fa lle c is te  de do lor y de angustia 
en e l H uerto  de los O livo s, ante la  p rox im idad  de
la  a tro z  pasión que ten ías que soporta r. A l l í  te sen tis ­
te hum illado , so lita r io , cargado con la  responsab ilidad
de todas las m ise ria s de los hombres; tam b ién  m is
prop ios pecados te h ic ie ron  su fr ir  lo  in dec ib le .

Y  en lo a lto  de la  C ru z , después de su fr ir  azo tes
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y espinas, golpes y desprecios, ca ídas y c lavos en 
tus manos y p ies, a l l í ,  en la  C ru z , llegaste  hasta el 
co lm o del do lo r, hasta e l m áx im o to rm ento  que te 
lle vó  a la  m uerte .

Tú, pues, que conoces e l do lor, que asum iste 
nuestra cond ic ión  humana para su fr ir  y con e l su fr im ie n ­
to red im irnos, ten com pasión de m í,perdona m is pecados 
y a liv ia  m is do lores, da paz a m i a lm a y fo rta le za  
a m i vo luntad para sob re lle va r en ín tim a  unión con tigo  
las pruebas que has querido env ia rm e.

Y a  que has querido sa n t if ic a r  e l do lor haciéndo lo  
instrum ento  de redención , pe rm ítem e pagar con m is 
do lores y m o le stia s, m is muchas cu lpas.

Dam e pa c ien c ia  para soporta r las incom odidades 
y torm entos de la  enfe rm edad y que sepa así, o fre ce rte  
estas pobres y pequeñas cru ces, com o m uestra de m i
buena vo lun tad de co rre d im ir  con tigo .

San Pab lo  hab laba de "com p le ta r lo que fa lta  
a la  Pas ión  de N uestro  Señor Je su cr is to " . Pe ro  cuanto 
padec iste  tú , m i du lce  C r is to , sobreabunda para sa lva r 
a l mundo entero; sin em bargo, hace fa lta  que tus 
m érito s in f in ito s  pasen a cada a lm a. M i a lm a neces ita  
tu redención  y muchas o tras a lm as neces itan  redención; 
por e llo s  y por m í, o fre zco  m is do lores, para que 
todos seamos red im idos por tus m é rito s  in f in ito s .

Aceptando  e l do lor, reconociendo e l va lo r sa lvador 
que tú has querido darle , me llen a ré  de con fo rm idad  
y tu me inundarás con tu paz, la  paz que e l mundo
no puede dar.

Tengo fe  en t í,  c reo  en tu pa labra  y la  fu e rza  
om nipotente de tu vo lun tad , por esto c reo  en los 
sacram entos que has dispuesto para nuestro  b ien, 
pero te pido que aum entes m i fe , de modo que sin
va c ila c ió n  alguna re c ib a  tu perdón en e l sacram ento  
de la  P en ite n c ia , y quede aún más pu rif icad o  por 
la  U nc ión  de los En fe rm os y por e l San tís im o  V iá t ic o .

Que me llene  de g ra t itu d  y de am or hac ia  t í,
porque tan to  me has amado que me qu ieres ce rca
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de t f  por la  g ra c ia , y qu ieres aún más: v is ita rm e
persona lm ente, dándome tu Cuerpo , tu Sangre, tu 
A lm a  y tu d iv in idad , en la  Sagrada E u ca r is t ía .

R ea lm en te , Señor, me has dejado en tu Ig lesia 
la  prenda más segura de sa lvac ión  y rec ib iendo  estos 
santos Sacram entos qu iero  d isponerm e m ejor para 
e l supremo encuentro  con tigo  en la  vida y en la  m uerte .

P a ra  conoce rte , am arte  y se rv ir te , un poco de 
t iem po o muchos años, neces ito  de tu ayuda, de tu 
g ra c ia , y ahora me brindas en abundancia esa m is te r io ­
sa com un icac ión  de la  v ida d iv ina , para m i sa lvac ión .

Y o  qu is ie ra , bondadosísim o Reden to r m ío, re c ib ir  
estos sacram entos con las m ejores d isposic iones e sp ir i­
tua les, con e l m ayor do lo r de los pecados, con ard ien te  
am or hac ia  t í,  con deseo profundo y e f ic a z  de co rre s ­
ponder a la  g ra c ia  y de sa n tif ic a rm e , según tu m ism o 
lo  qu ieres.

P ido  la  in te rces ión  de M a r ía  San tís im a, M adre 
de D ios y M adre m ía , para re c ib ir  d ignam ente la  C o n fe ­
sión, la  U nc ión  de los En fe rm os y la  Sagrada Com un ión. 
Q u is ie ra  re c ib ir te , Señor, com o e lla  te re c ib ió .

A cudo  a San José, m odelo de abnegación y pac ien ­
c ia , patrono de la  v ida y de la  m uerte  para se rv ir  
a.mi Señor y D ios, y p r in c ip a lm en te  para que me ayude 
a Con fesa rm e  con p lena s in ce rid ad  y do lo r de los 
pecados y a re c ib ir  la  Santa U nc ión  de los En ferm os 
y la  d iv ina  E u ca r is t ía .

R e cu rro  a m i Ange l de la  Guarda, para que é l,  ̂
con todos los ángeles y los santos, venga en m i ayuda
para dar estos pasos im po rtan tís im os en m i v ida,
pasos que me acerquen de verdad a D ios. Am én.

Padre Nuestro. Ave María. Gloria. 

Oración de la Sagrada Liturgia de la Misa.
Señor Je su c r is to , que d ijis te  a los Apósto les,

"m i paz os dejo, m i paz os doy"; no m ire s nuestros
pecados, sino la  fe  de tu Ig lesia , y, con fo rm e a tu
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pa labra , concéde le  la  paz y la  unidad. Tu que v ives 
y re inas por los s ig los de los sig los. Am én.

Ja cu la to r ia :
Señor, dadnos la  paz!

Salmo 51 (pen itenc ia l)

Tenme piedad, oh D ios, según tu amor, 
por tu inmensa te rnura  borra mi de lito , 
lávam e a fondo de mi cu lpa, 
y p u rif ícam e  de mi pecado.

Pues yo reconozco  mi de lito , 
m i pecado sin cesar está ante mí; 
con tra  t í, con tra  t í  solo he pecado, 
lo m alo a tus ojos com etí.

A s í eres justo tú cuando sentencias, 
sin reproche cuando juzgas.
M ira  que en la  cu lpa nac í, 
pecador me conc ib ió  mi madre.

Mas tú amas la  verdad en lo ín tim o  del ser 
y en lo se cre to  me enseñas la  sab iduría . 
R oc íam e con e l hisopo, y seré lim p io , 
lávam e, y quedaré más b lanco que la n ieve.

Devué lvem e e l gozo y la a leg ría , 
exu lten  los huesos quebrantados.
R e t ira  tu ro stro  de m is pecados, 
no re t ire s  de m í tu Santo E sp ír itu .

Vué lvem e la  a le g r ía  de tu sa lvac ión  
y en e sp ír itu  de nob leza a fiánzam e; 
enseñaré a los rebe ldes tus cam inos, 
y los pecadores vo lverán a t í.

L íb ram e  de la sangre, D ios de m i sa lvac ión , 
y a c lam a rá  m i lengua tu ju s tic ia ;
Ab re , Señor, m is lab ios, 
y pub lica rá  mi boca tu a labanza.

Pues no te agradan los sa c r if ic io s ,
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si o fre z c o  un ho lo cau sto  no lo  acep tas.
M i s a c r if ic io  es un e spp ir itu  c o n tr ito ;
un co ra zón  c o n tr ito  y hum illado , oh D io s, no lo
desp rec ies!

Invocaciones dialogadas

Jesús, manso y hum ilde  de co razón , que m ira s  con 
inm ensa te rnu ra  a los en fe rm os,
Ten m ise r ic o rd ia  de nosotros (Después de cada 
súp lica).

Señor, que has e s tab le c id o  los sacram en tos para 
concedernos tu g ra c ia ,

Oh D ios, que no qu ie res la  p e rd ic ió n  sino la  sa lv a ­
c ión  de tus h ijos,

P a ra  que rec ib am os los necesa rio s  a u x ilio s  e s p ir i­
tua le s en los santos Sacram entos,

Pa ra  que a lcan cem os una ve rdade ra  c o n tr ic ió n  
de ios pecados,

P a ra  que la  U n c ión  de los en fe rm os y e l S an tís im o  
V iá t ic o  a liv ie n  las pena lidades de este  en fe rm o ,

P a ra  que e l C ue rpo  y la  Sangre de Je su c r is to  sean 
s iem pre  e l a lim en to  e s p ir itu a l que rec ib am os 
con la  m ayor devoc ión ,

P a ra  que la  V irgen  M a r ía , los ánge les y los santos 
nos p ro te jan  en todo m om ento y e spec ia lm en te  
en la  hora de la  m uerte ,

para que pensando en nuestros ú lt im o s  m om entos, 
seam os capaces de c o n v e rt ir  y ende re za r nuestras 
v idas.



3. PARA AYU D AR A  UN ENFERMO QUE Y A  HA
RECIBIDO L A  S. UNCION Y VIATICO

Te adoro D io s  Uno y T rino , m i Pad re  de in f in it a  
Bondad, porque me has creado , red im ido  y sa n tif ic a d o  
con tus sacram en tos. D igno eres, Señor de toda a la ­
banza por todos los s ig lo s.

Siendo la  hum anidad pecadora , has asum ido, Verbo 
E te rno , nuestra  n a tu ra le za ; te  has hecho hom bre com o 
nosotros para  sa lva rnos. Y  tan to  nos has amado, 
que has querido  s u fr ir  m uerte  de c ru z  por nosotros.

A  m f, in g ra to  h ijo , me has con fo rtado  con la  
abso luc ión  sa c ram en ta l, con la  santa U n c ión  y con 
e l a lim e n to  sob rena tu ra l de la  E u c a r is t ía . Aunque 
toda m i v ida  la  hub ie ra  em pleado en da rte  g rac ia s , 
nunca hab ría  pod ido com pensar tan in f in ita  generosidad; 
aunque todos los m om entos que me resten de e x is te n c ia
en la  t ie r ra  los d ed ica ra  a ag rad ece rte , ni a lc a n za r ía
a com p rende r la  m agn itud  de tu Bondad, ni pod ría  
m an ife s ta r  un ag rad e c im ien to  p roporc ionado . Po r 
esto  p ido a la  V irgen  San tís im a , m i M ad re , a San
José y a todos los san tos, a m i ángel de la  guarda
y a todos los e sp ír itu s  c e le s t ia le s , que te  a laben y 
bendigan y te  den g ra c ia s  en nom bre m ío .

En a g rad e c im ien to  por tu Bondad, qu iero  ap rovechar 
p lenam ente  de tu g ra c ia  para  hon ra rte  con una v ida 
y una m uerte  san tas. Q u ie ro  em p lea r todas m is ene rg ías 
y todos los in s tan te s  de m i e x is te n c ia  en se rv ir te  
com o buen h ijo . Q u ie ro  re c ib ir  de tu mano las a leg r ía s  
y las t r is te z a s  con to ta l rend im ien to  a tu vo lun tad  
in f in ita m e n te  Santa . q u ie ro  padecer con p a c ie n c ia  
los do lo res y m o le s t ia s  de la  en fe rm edad , la s  angustias 
de la  agon ía y la  m uerte  m ism a, com o suprem o tr ib u to  
de mi co ra zón  ag radec ido .

P e ro  si tan to  me has dado, c re ce  tam b ién  m i 
co n fia n za  y me a tre vo  a p ed irte  más, porque eres 
Pad re  y no m ides tus fa vo re s .

Y a  que me has dado e l perdón de m is pecados,
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concédem e tam b ién  fo r ta le z a  de vo lun tad  y dec is ión  
p lena de nunca más o fende rte , y sobre todo, co m un í­
cam e tu g ra c ia  para cu m p lir  ta le s  p ropós ito s de f id e l i ­
dad hasta e l f in . Puesto  que me has ungido con el
Santo O leo  de los En fe rm os, que tu ayuda le van te  
m i án im o para a fro n ta r la  v ida  y la  m uerte  con la
v a len tía  sin p resunción  de un h ijo  tuyo que cam ina  
constan tem en te  hac ia  tu encuen tro . Que recuerde  
que no tengo aqu í c iudad perm anente , sino que he 
sido creado para el c ie lo  y que a l l í  me espera la  V irgen  
S an tís im a , con todos lo s ángeles y santos; que a l l í  
me aguardan los seres queridos que me han preced ido; 
que a l l í ,  estás Tú que haces la  fe lic id a d  de los b ienaven ­
turados. Que m i a lm a esté o rien tada  h ac ia  esa p a tr ia  
de e te rna  fe lic id a d , para la  cua l he sido creado.
Que el pensam ien to  de l c ie lo  me anim e en la  lucha  
con tra  e l pecado y la  t ib ie z a , me e s tim u le  a p ra c t ic a r  
la  v ir tu d  y a re a liz a r  toda obra buena que esté a
m i a lcan ce .

Oh Jesús, cuántas veces he deseado ver tu ro stro  
am ab ilís im o ! Que ahora me ilu s ione  más de conoce rte  
ta l com o eres. Que ahora sepa a p re c ia r  tu com pañ ía , 
la fe lic id a d  de poder es ta r s iem pre  con tigo , en unidad 
con D io s Pad re  y D io s E sp ír itu  Santo.

Tú que conduces a l Pad re ; tú que qu ie res que
los hom bres estén donde tú estás; tú que has venido
al mundo para sa lva r a l mundo; tú que has dado la
v ida por nosotros; tú quem e has a lim en tado  con tu
Cue rpo , Sangre, A lm a  y D iv in id a d  en tregados en la  
d iv in a  E u ca r is t ía ;  acom páñam e en todo in s tan te , no 
me dejes cae r en la  ten ta c ió n , llé v am e  a una v ida
más ce rca  de t í  y f in a lm en te  a la e te rna  con tem p la c ió n
de tu B e lle z a , de Tu Verdad, de tu Bondad, de tu
A m o r.

No se cuanto  tiem po  v iv iré , ni nad ie puede saberlo  
sino tú , Sab idu ría  sin lím ite ;  pero, todo e l g iro  de
mi e x is te n c ia  te rre n a l sea para  repa ra r el m a l y c re ce r  
en e l am or h ac ia  t í,  adqu iriendo  por tu g ra c ia  m é rito s  
para  la  v ida  e te rna .

Com o tú me has perdonado, yo tam b ién  me he
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es fo rzado  por perdonar y perdono de todo co razón  
cu a lq u ie r o fensa . P e r fe c c io n a , Señor, es ta  buena 
d ispos ic ión  de m i co ra zón . Que m i perdón sea tan 
generoso y p leno com o tú sabes perdonar.

Tam b ién  te  p ido, D io s  m ío , que suplas m is d e f ic ie n ­
c ia s  y e l b ien que he dejado de hace r. No  m ire s, 
los m uchos ta le n to s  que m e has dado y por los que 
tend ría  que responder, m ira  tu p rop ia  M ise r ic o rd ia  
y perdona e l pobre rend im ien to  de m i v ida .

Sin em bargo , cuando deje esta  e x is te n c ia , ta l 
vez haga fa lta  m i p resenc ia  y m i traba jo  a o tra s 
personas que dependen de a lguna m anera de m í: 
te  los encom iendo  Señor. Tu puedes más de cuanto  
yo puedo hace r por e llo s . G uá rda lo s  en la  verdad 
y e l b ien. G uá rda lo s  en tu co ra zón  de Pad re .

D am e, Señor, la s dem ás g ra c ia s  y bend ic iones 
que me son n ecesa r ia s  o conven ien tes en estas c ir c u n s ­
tan c ia s . C oncédem e tu paz y se ren idad para  a fro n ta r 
cu a lq u ie r  d if ic u lta d . Que me acom pañe s iem pre  tu 
p resenc ia  y pueda co n tin u a r re c ib ien do  tus san tos S a c ra ­
m entos m ien tra s  v iva .

F in a lm e n te , ven Señor, a m i encuen tro . Cuando 
m i a lm a  deba de ja r este  mundo, se d ir ija  lle n a  de 
am or, to ta lm en te  p u r if ic a d a  por tu Sangre reden to ra , 
a tus b razos pa ternos.

Que me acom pañen tus ánge les y san tos, para 
que nada tenga que tem e r, para  que in te rced an  por 
m í, y h a lle  p e rfe c to  Teposo en tu R e ino  e te rno  de f e l ic i ­
dad. Am én .

Letanía de los Santos

Señor, m ise r ic o rd ia  
Je su c r is to , m ise r ic o rd ia  
Señor, m ise r ic o rd ia  
Santa M a r ía
Todos los Santos A ng e le s  y A rcán ge le s  
San A b e l,
Todos los co ros de los justos

Rogad por é l
it
i»
ii
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San Abraham  "
San Juan B au tis ta  "
San José "
Todos los Santos P a tr ia rc a s  y P ro fe ta s  "
San Ped ro  "
San Pab lo  "
San Andrés "
San Juan 11
Todos los Santos Apósto les y E vange lis ta s "
Todos los Santos D isc ípu lo s  del Señor "
Todos los Santos Inocentes "
San Esteban 11
San Lo ren zo  11
Todos los Santos M á rt ire s  "
San S ilv e s tre  11
San A gu stín  "
San G rego rio  11
Todos los Santos P o n t íf ic e s  y C on feso re s 11
San Ben ito  "
San F ra n c isco  "
San C a m ilo  "
San Juan de D ios "
Todos los Santos M onjes y E rm itaño s  "
Santa M a r ía  M agdalena "
Santa L u c ía  "
Todas las Santas V ícgenes y V iudas 11
Todos los Santos y Santas de D ios "
Sedle p rop ic io . Perdóna le  Señor 
Sedle p rop ic io . L íb ra le  Señor
De vuestra  ira , L íb ra le , Señor
De los P e lig ro s  de la  m uerte  "
De la  m ala  m uerte  "
De las penas de l in fie rno  11
De todo m al "
D e l poder de l dem onio 11
Po r vuestra  na tiv id ad  "
Po r vuestra  Pas ión  y C ru z  "
Po r vuestra  m uerte  y sepu ltu ra  "
Po r vuestra  g lo r io sa  R e su rre cc ión  "
Po r vuestra  adm irab le  ascensión "
Po r la  g ra c ia  de l E sp ír itu  Santo Conso lador 11
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En el d ía del ju ic io  
N osotros pecadores

L íb ra le , Señor 
Te rogamos, Señor que le perdonéis

Os rogam os, Señor 
Señor, ten piedad 
C r is to , ten piedad 
Señor, ten piedad.

Padre Nuestro- Ave María, Gloria. Credo.

Jacu la ro ria s:

En tus manos, Señor, encom iendo mi esp ír itu . 
Señor m ío Je su c r is to , re c ib id  mi a lm a.
Santa M a ría , mi du lce M adre , ruega por m í. 
M a r ía , M adre de G ra c ia  y M adre de m ise r ic o r­
dia, defendedm e del enem igo y recogedm e en 
la  hora de m i m uerte .
San José, varón justo, padre adoptivo  de Jesús 
y esposo de la  V irgen  M a ría , ruega por noso­
tros, ahora, y en la  hora de nuestra m uerte. 
Ange l de mi Guarda, no me desampares.
Santos del C ie lo , conducidm e al Señor.
Jesús, José y M a r ía , os doy e l co razón  y e l 
a lm a m ía.
Jesús, José y M a r ía , as istidm e en mi ú lt im a  
agonía.
Jesús, José y M a r ía , descanse en paz el a lm a 
m ía.
Jesús m ío, m ise rico rd ia .
Sagrado C o razón  de Jesús, en vos con fío . 
Jesús, m i d iv ino  Redento r, hágase tu vo lun­
tad.
M a ría , re fug io  de los pecadores, rogad por m í. 
G lo r io so  San José, a lcanzadm e una buena 
y santa m uerte .

A lm a  de C r is to , san tif ícam e . Cuerpo  de 
C r is to , sá lvam e. Sangre de C r is to , em briága­
me. Agua del Costado  de C r is to , lávam e. 
Pas ión  de C r is to , con fó rtam e. ¡Oh Buen

Oración:
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Jesús! óyem e. D en tro  de tus lla g a s , escón ­
dem e. No p e rm ita s  que me apa rte  de 
tf. D e l m a ligno  enem igo, de fiéndem e. 
En la  hora de la  m uerte , llám am e . Y  
m ándam e ir  a tf, para que con tus santos 
te  a labe. P o r los s ig lo s de los s ig lo s, 
Am én.

Se aconseja re za r  e l Santo R o sa rio  y las le tan ía s  
de la  San tís im a  V irgen  y de los Santos. Si se t ien e  
am ano  un M isa l o D e vo c io n a r io , tam b ién  conv iene  
re za r  las o rac iones que a l l í  sue len rep rodu c irse , para 
la  Com un ión . Tam bién puede ayudar mucho la  le c tu ra  
pausada del Santo Evange lio , e spec ia lm en te , los re la to s  
de los m ilag ro s  de l Señor y de su Pas ión  y M u e rte .
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4. ORACION PARA AG R A CECER  POR LA  CURACION
DE LA  ENFERM EDAD

¡Qué Bueno eres, Señor! Tu te  com p laces re p a rt ie n ­
do e l b ien en abundancia . Pasaste  por e l mundo h a c ien ­
do el bien: ilum inándonos con la  verdad, dándonos
e l e jem p lo  de tu v ida san tís im a , curando a los en fe rm os, 
re su c itando  a los m uertos...

Y  yo he expe rim en tado  ahora de un modo s ingu la r 
tu bondad, porque has querido  p robarm e con la  e n fe rm e ­
dad y has querido  re s t itu irm e  la  sa lud, y con la  prueba 
de l do lo r lo  m ism o que con la  a le g r ía  de l re s ta b le ­
c im ie n to , me llam as fu e rtem en te  a esta r más ce rca  
de t í.

A ho ra  he expe rim en tado  lo que va len  m uchos 
de tus a lto s  dones: he aprend ido a ap re c ia r  el don
de la  sa lud, que p e rm ite  tra b a ja r  y se rv ir , que deja
e l a lm a  com o más lib re  para a c tu a r y que p ropo rc iona  
un b iene sta r que só lo se ap re c ia  de verdad cuando 
se ha d ism inu ido  o pe rd ido  la  sa lud. Te ag radezco ,
pues, de todo co ra zón  por e l b ien grande de la  sa lud 
de que he d is fru tado  m uchos d ías de mi v ida , antes 
de esta  en fe rm edad , y que ahora com ien zo  nuevam ente 
a poseer por tu Bondad.

Pe ro  te  ag radezco  tam b ién  por la  en fe rm edad 
que has p e rm it id o  que me sobrevenga. Aunque no 
pueda yo, en la  pequeñez de m i m ente de c r ia tu ra ,
entender todos tus p lanes llen os de Sab idu ría , de todos 
modos a lcan zo  a en tre ve r que ha sido para m i bien
esta prueba que me has env iado . En la  en fe rm edad 
he podido ver la  v ida  de una m anera d is t in ta , con 
m ayor lu z  in te r io r  de fe  y de am or.

He v is to  que todo depende de t í  y que de nada 
puedo p resum ir.

M e has lle vado  por cam inos de hum ildad , porque 
me he dado cuen ta  de com o dependo tam b ién  de m is 
herm anos los hom bres. C uan to  les debo a todos! 
M i a g rad ec im ien to  a t í,  de qu ien v iene todo b ien,
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pasa a través del ag radec im ien to  a los m édicos y 
en fe rm eros que me han cu idado, a m is pa rien tes y 
seres queridos que-han prodigado a tenc iones, a los 
am igos que han levan tado mi án im o, al sacerdote  que 
me ha con fo rtado  con la  o rac ión , con el consejo y
sobre todo, con la  adm in is tra c ió n  de los Santos Sacra ­
m entos. R e tr ib u ye , Señor, abundantem ente a todos 
e llo s  por sus bondades, y haz que yo guarde siem pre 
e l recuerdo  agradecido, jun tam ente con la  vo luntad 
de porta rm e yo con igua l generosidad hac ia  otros 
enferm os.

Te agradezco  espec ia lm en te , Jesús m ío, porque 
en este trance  he podido re c ib ir  la  Santa Con fes ión  
con m ayor s in ce ridad  y do lo r de m is pecados; porque 
la  Sagrada U nc ión  a liv ió  las penas de m i a lm a y de 
mi cuerpo; y la  D iv in a  E u ca r is t ía  a lim en tó  mi esp ír itu , 
me dio una prenda de v ida e terna y el incom parab le
consuelo de tene rte  persona lm ente, con tu Cuerpo, 
Sangre, A lm a  y D iv in id ad , en mi prop io  ser.

Si en estas c ircun s tan c ia s , con la  ayuda de tu 
g rac ia , he podido re c ib ir  de modo más fe rvoroso  y
con m ayor fru to  e sp ir itu a l estos grandes instrum entos
de sa lvac ión  que tú e s tab le c is te , esto me mueve a 
desear para m i v ida fu tu ra  p a r t ic ip a r  cada vez m ejor 
de estos santos Sacram entos.

Si te he re c ib id o  con am or y con fe , qu iero , Señor, 
en lo  fu tu ro  re c ib ir te  cada vez mejor: con m ayor
do lor de m is pecados, con más con fian za  en tu Bondad 
de Pad re , hum ilde y sen c illam en te .

G ra c ia s , M adre m ía San tís im a  V irgen M a ría , porque 
me has ayudado a con fesarm e, a re c ib ir  la  U nc ión  
de los En fe rm os y a Com u lga r. Con tinúa  ayudándome, 
M adre, para re c ib ir  cada vez m ejor a tu H ijo  San tís im o.

San José, Ange l de mi Guarda, que me habéis 
ayudado tan to  para re za r, para soporta r e l do lor, 
para re c ib ir  los santos Sacram entos, continuadm e 
proteg iendo en la  v ida y en la  m uerte .

D ios m ío: e l tem or de pe rder la  v ida , la  sensación
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de encon tra rm e ce rca  de la  m uerte , me ha hecho 
com prender m ejor lo  que va le  la  v ida, este prec ioso 
don que tú nos das con m edida apropiada para cada 
uno. Que no p ie rda  esta  ganancia: e l haber com prend i­
do m ejor e l sentido  de la  pasajera e x is ten c ia  en este 
mundo, e l sentido de la  v ida en e l tiem po para ganarnos 
la  e te rn idad  fe l iz .

Y a  que he com prend ido algo de lo que va le  la  
v ida, que sepa em p lea rla  d ignam ente en tu santo se rv i­
c io . Y a  que me doy cuenta  del va lo r de la  vida, 
que no p ierda e l t iem po , que lo em plee siem pre con 
sentido de ete rn idad .

D uran te  la  enferm edad he v is to  d ism inu idas m is 
fue rzas , todas m is fa cu ltade s. Po r con tra ste , cuánto 
debo bendec irte  por cada una de esas po tenc ias que 
me has concedido: porque puedo pensar, porque puedo
hab lar, puedo m overm e, puedo querer y d e c id ir  con 
m i vo luntad, puedo hacer tan tas cosas. Que sepa 
devo lve rte  s iem pre, Señor, con obras de se rv ic io  f i l ia l ,  
e l bien inmenso que has depositado en m i ser.

P r in c ip a lm e n te  debo agradecerte , Señor, por 
la  pos ib ilid ad  de traba ja r. Con la  salud me abres po s ib i­
lidades de traba jo  y e l traba jo  ennoblece a l hombre, 
le  hace sen tirse  dueño de s í m ism o, dom inador del 
un iverso en nom bre tuyo, agente de tu P ro v iden c ia  
para m antener e l mundo creado y ordenado por t í  
con in f in ita  Sab iduría . Con e l traba jo  me pe rm ites 
ganarm e la  v ida y su sten tar a los que dependen de 
m í; con el traba jo  puedo co n tr ib u ir  a l eng randec i­
m iento  de la  P a t r ia  y al b ienesta r de m is hermanos 
los hombres; con e l traba jo  puedo y debo c re a r re la c io ­
nes de am istad  que me v incu lan  du lcem ente con e l 
pró jim o; con e l traba jo , sobre todo, puedo se rv irte  
a t í  y puedo im ita r  tu v ida de in fa tig ab le  traba jador.

L a  salud que me has devue lto , me pe rm ite  tam bién 
re za r con m ayor fa c ilid a d . Ahora  me doy cuenta  
de lo  d i f íc i l  que re su lta  concen tra r e l pensam iento 
o d e c ir  unas pa labras cuando e l cuerpo está en ferm o. 
Concédem e, Señor, la  g ra c ia  de aprovechar de la
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sa lud para  bendec ir tu nom bre, para  re z a r  con verdadero  
fe rv o r. Q u ie ro  ap rovechar de la  sa lud de l cuerpo  
para  m e jo ra r la  salud del a lm a , un iéndom e más y más 
a t í,  por e l d iá logo  con fiado  y f i l i a l  de la  o rac ión . 
Q u ie ro  re za r  ahora, para saber h a ce r lo  tam b ién  cuando 
esté en fe rm o , si vue lvo  a pe rder la  sa lud.

Si con gozo te  ag radezco  por la  sa lud recuperada , 
pongo igua lm en te  en tus manos, Señor, este don de 
t í  re c ib id o : dispon tú de é l com o m ejor convenga,
pero que yo s iem pre  te  ag radezca  y te bendiga, conven ­
c ido , con p ro funda fe , de que cuanto  tú d ispones es
para b ien de los que amas, y de que rea lm en te  me 
am as com o e l m e jo r de los Pad res.

L a  en fe rm edad me dió e l sen tido  de la  fugac idad  
de la  v ida , de la  fra g ilid a d  de la  e x is te n c ia  presente; 
concédem e, Señor, no apegarm e desm ed idam ente  a 
este b ien pasa jero , sino más b ien , buscar con em peño 
la  c iudad  perm anente , la  v ida  e te rna  jun to  a t í  en
el c ie lo .

H a z  que m i ag radec im ien to  se exp rese en obras: 
que sepa dar te s t im on io  de tus bondades, que em plee 
deb idam ente  los dones re c ib id o s , que ayude a m is 
herm anos a re c ib ir  con p a c ie n c ia  las pruebas de la
v ida  p resen te . En tus manos, Señor, encom iendo mi
e sp ír itu . En tus manos encom iendo  m i t iem po , m i 
v ida  y m i m uerte . Am én.

Oración inspirada de la Virgen Santísima, llamada 
"Magníficat":

P ro c lam a  m i a lm a  la  g randeza  de l Señor, 
se a leg ra  mi e sp ír itu  en D io s, m i Sa lvador, 
porque ha m irado  la  h u m illa c ió n  de su e sc la va .
Desde ahora me fe l ic ita rá n  todas las generac iones, 
porque e l Poderoso  ha hecho obras grandes por m í; 
su nom bre es santo 
y su m ise r ic o rd ia  lle g a  a sus f ie le s  
de generac ión  en generac ión .
E l hace p roezas con su brazo: 
d ispersa a los soberb ios de co ra zón ,
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de rr ib a  de l trono  a los poderosos, 
en a lte ce  a los hum ildes, 
a los ham brien to s co lm a  de b ienes 
y a los r ic o s  los depide vac ío s.
A u x il ia  a Israe l, su s ie rvo ,
acordándose de la  m ise r ic o rd ia
-com o lo hab ía p rom e tido  a nuestros padres-
en fa vo r de Ab rahán  y su descendenc ia  por s iem pre . (San
Luca s 1,46-51)

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.
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SOBRE L A  UNCION DE LOS ENFERMOS

1. CONCEPTO, INSTITUCION

D ice  e l C o n c ilio  Vaticano  II: "Con la  Unción  de los 
Enferm os y la oración de los presb íteros, toda la  Iglesia 
encom ienda los enferm os al Señor paciente y g lo r if ic a ­
do, para que los a liv ie  y los sa lve, e incluso les exhorta 
a que, asociándose vo lun tariam ente a la pasión y muerte 
de C r is to , contribuyan así a l bien del Pueblo de D ios. 
(Lumen gentium  11).

Jesucris to  san tif icó  todas las cosas humanas que 
E l asum ió para red im irnos, y, entre e llas , e l dolor 
y la m uerte, que co n v irt ió  en instrum entos de sa lvación  
un iversa l, padeciendo y muriendo en la C ru z  para 
lib e ra r a todos los hombres del pecado.

Los santos postó les recog ieron la  enseñanza del 
Señor y nos transm itie ron  esta doctrina: el dolor
puede ser san tificado  y a través del dolor el hombre 
se puede v incu la r más estrecham ente con C r is to  y 
co rred im ir con E l. 5an Pedro escribe: "A legráos
en la medida en que p a rt ic ip á is  en los su frim ien tos 
de C r is to , para que tam bién os a legré is alborozados 
en la reve lac ión  de su g lo ria ." (1- Pedro 4,13). Y  
San Pablo: "Ahora  me alegro por los su frim ien tos
que soporto por vosotros, y com pleto  en m i carne 
lo que fa lta  a las tribu lac iones de C r is to "  (Colosenses 
1,24).-

Pero  tam bién quiere el Señor a liv ia r  las do lencias 
f ís ica s  y m orales de los hombres y, no so lam ente 
escucha nuestras oraciones, sino que ha in stitu ido  
este sacram ento con ta l fin .

La  Unción  de los enferm os tiende a asociarnos 
a C r is to  paciente y agon izante en la  C ru z , para que 
adquiram os el sentido sobrenatura l del dolor, la  en fe r- 
dad y la m uerte y sepamos conve rtir estos males 
en fuen te de bienes.

No sabemos cuando in stituyó  Jesucristo  este Sacra­
mento, pero es dogma de fe, declarado por el C o n c ilio
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de Tren to , que, com o los demás sacram entos, fue 
e stab lec ido  por el Señor. C onsta  en e l Nuevo Testa ­
m ento la  prom u lgación  de la  U nc ión  de los En ferm os 
o E x trem a  U nc ión , por pa rte  del A pósto l Santiago 
que d ice: "¿E s tá  en fe rm o alguno entre  vosotros?
L lam e  a los p resb íte ros de la  Ig lesia , que oren sobre 
é l y le unjan con e l ó leo en e l nombre de l Señor. 
Y  la  o ración  de la  Fe  sa lva rá  a l en fe rm o, y e l Señor 
hará que se levan te , y si hub ie ra  com etido  pecados, 
le  serán perdonados." (Santiago 5,14-16).

Adem ás del te s tim on io  de la Sagrada E sc r itu ra , 
tenem os e l de la  tra d ic ió n  de la  Ig lesia y su uso cons­
tan te , que re a firm an  en la  co n v ic c ió n  de que este 
es o tro  de los Sacram entos de la  Nueva Ley .

2. MATERIA, FORMA Y MINISTRO

La  m a te r ia  que se em plea en la  U nc ión  de los 
En fe rm os, es la  ind icada  por e l A pósto l Santiago, 
e l ó leo, que según e l Cód igo  de D erecho Canón ico , 
debe ser consagrado por e l Obispo o bendecido por 
e l p resb íte ro  e l m om ento de adm in is tra r e l sacram ento . 
(C fr . Canon 999).

E l a ce ite  re su lta  una m a te r ia  aprop iada para 
s ig n if ic a r  los e fec to s  de l sacram en to , ya que cura , 
suav iza , a liv ia  y s irve  para ilum in a r consum iéndose 
en las lám paras.

E l A pósto l ordenó "o ra r sobre e l en fe rm o", y 
las p lega rias litú rg ica s  ordenadas por la  Ig lesia  para 
adm in is tra r la  U nc ión  de los En fe rm os o E x trem a  
U nc ión , constitu yen  la  fo rm a  del sacram ento . Estas 
oraciones son las que constan en los lib ro s  aprobados 
por la  Ig lesia  y deben dec irse  cu idadosam ente al tiem po 
en que e l sace rdote  hace la  o las unciones con el 
ó lep en la  fren te  o en o tra  pa rte  de l cuerpo. (C fr . 
Canon 1000). M in is tro  es so lam en te e l sacerdote . 
(Canon 1003).

La  fó rm u la  del sacram ento  sigue un e s t ilo  depreca­
to r io , a d ife re n c ia  del B au tism o, la  C on fes ión , e tec .,
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en que im pe ra tivam en te  se dispone e l e fe c to  e sp ir itu a l, 
y esto se debe a que aqu í se ruega a D ios la  cu rac ión  
de l en fe rm o y esta súp lica  debe siem pre presentarse 
con hum ilde su jec ión  a la  Vo luntad d iv ina .

Es muy deseable que a l adm in is tra r los O leos, 
estén presentes los pa rien tes de l en fe rm o y que se 
unan e sp ir itu a lm en te  a las p lega ria s. E l prop io enferm o, 
de ser posib le , debe hacer suyas las súp licas por su 
bien e sp ir itu a l y tem pora l.

3. SUJETO Y TIEMPO

"L a  Ex trem aunc ión , que tam bién , y m ejor, puede 
llam arse  U nc ión  de enferm os, no es só lo e l sacram ento 
de quienes se encuentran en los ú ltim os mom entos 
de su v ida . Po r tan to , e l tiem po oportuno para re c ib ir lo  
com ienza  cuando e l c r is t ia n o  ya em p ieza  a esta r en 
pe lig ro  de m uerte  por enferm edad o ve jez ." (Sacrosanc- 
tum  C o n c iliu m , 73).

No se debe, pues, a dm in is tra r a quien no ha re c ib ido  
e l bau tism o, ni tam poco a quien no está en pe lig ro  
de m uerte  por enferm edad o vejez; no basta e l pe lig ro  
que pueda haber en un v ia je  o de en tra r en ba ta lla , 
pero sf es oportuno re c ib ir  los O leos antes de una 
operac ión  qu irú rg ica  (que supone e x is t ir  a lguna en fe r­
medad).

Se debe dar e l sacram ento  a quien haya llegado 
al uso de la  razón . N o rm a lm en te  lo  ha de ped ir el
prop io en fe rm o, si está  en sus caba les, o si por lo 
menos lo  p id ió  cuando estuvo cuerdo, o con su v ida 
piadosa pe rm ite  presum ir que deseó re c ib ir  e l sa c ra ­
m ento. Muy aconse jab le  por tan to , que quien se encuen­
tra  en p lena salud, a d v ie rta  a sus ín tim os que desea 
re c ib ir  la  U nc ión  cuando esté en pe lig ro  y ta l vez 
no lo sepa o no sea capaz de s o lic ita r la  por la  pérd ida 
de los sentidos.

No se debe de jar para los ú ltim os m om entos ya 
que se co rre  e l pe lig ro  de no lleg a r a tiem po , y el 
en fe rm o d if íc ilm e n te  podrá p a r t ic ip a r  y re c ib ir  e l
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sacram ento  con todo e l fe rv o r cuando llegue a l extrem o 
de la  enferm edad y de la  v ida . E l idea l consiste  en 
que el en fe rm o o e l anciano, se dé p lena cuenta  de lo 
que rec ib e , se prepare y procure  tener las m ejores 
d isposic iones in te r io re s  y sea capaz de o fre ce r sus 
do lores y m o lestia s y la  m ism a m uerte , com o actos 
de reparac ión  y de re cono c im ien to  de l dom in io  soberano 
de D ios sobre todas las cosas.

No se debe re p e tir  e l sacram ento  dentro de la 
m ism a enferm edad , pero puede re ite ra rse  si e l en fe rm o 
sana y después recae , o s i, durante la  m ism a enferm edad, 
e l pe lig ro  se hace más g rave. (Cann. 1004-2).

Es una ob lig ac ión  g rave de los fa m ilia re s  del
en fe rm o la  de a d v e rt ir le  de l pe lig ro  en que se ha lla  
y p rocu ra r que rec ib a  e l sacram ento  con las m ejores 
d isposic iones (C fr . Cannon 1001). Obran muy nec iam en­
te quienes por tem or a co n tr is ta r  a l en fe rm o le  privan  
de un bien tan grande o no se a treven  a in s inuarle  
que pida la  U nc ión .

4. EFECTOS

L a  U nc ión  de los En fe rm os es un sacram ento
de v ivos, es de c ir , que debe re c ib irse  en estado de 
g ra c ia , y por tan to , quien es tu v ie ra  en pecado m o rta l 
tendría  que con fesarse p rev iam en te , s iem pre que pueda 
hacerlo ; si por la  m ism a en fe rm edad no puede confe­
sarse, por lo  menos debe hace r un ac to  de co n tr ic ió n  
y m an ife s ta r de alguna m anera e l do lo r, de ser posib le . 
Pe ro , si no ha logrado e l perdón por la  Con fes ión  
o la  contr: ion p e rfe c ta , la  U nc ión  de los En ferm os 
produce e l e fe c to  de perdonar los pecados m orta les , 
y perdona tam bién los ven ia les que tenga e l en fe rm o.

En todo caso, e l sacram en to  aum enta la  g rac ia , 
hace c re ce r  en el am or de D ios y dispone para sa n t if ic a r  
e l (dolor, la  en ferm edad y la  m uerte . Con la  fo rta le za  
e sp ir itu a l que con fie re , e l pac ien te  será capaz de 
som eterse vo lun ta riam en te  a los design ios de D ios.

Tam bién trae  una gran paz y seren idad a l a lm a,
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porque este sacram ento  hace p a r t ic ip a r  de la  C ru z  
del Señor y da sentido al su frim ien to .

Las ten tac iones en los ú ltim os m om entos de la 
v ida suelen ser más graves a la  vez que las fue rzas 
del en fe rm o o anciano se ha llan  d ism inu idas, pero 
la  U nc ión  de los En fe rm os da espec ia l v igor para 
re ch aza r las ten tac iones, p rin c ip a lm en te  las de deses­
pe rac ión , que podrían ser pe lig ro s ís im as en ese estado.

L a  o ración  tiene  siem pre una fu e rza  im pe tra to r ia  
exce len te , pues e l m ism o Señor nos ordenó ped ir lo 
que necesitam os; pero en la  E x tram aunc ión , no so lam en­
te  d ir ig im os unas p lega rias por e l bien del enfe rm ó, 
sino que cum p lim os un m andato de l Señor y la  e f ic a c ia  
del sacram ento  re fu e rza  ex trao rd in a riam en te  e l va lo r 
de las pe tic iones , por esto que, con fe  se ha de pedir 
por e l b ien e sp ir itu a l y m a te r ia l del en fe rm o. Com o 
en toda súp lica , hay que subordinar e l deseo personal 
a l querer de D ios, Quien conoce m ejor lo  que rea lm en te  
conv iene y da cosas más a lta s  y p e rfe c ta s  de las 
que nos atrevem os a ped ir.

C ie r ta m e n te  más fru to s  e sp ir itu a le s  obtendrá 
e l su jeto que esté m ejor d ispuesto, quien rec ib a  el 
sacram ento  con m ayor pureza de co n c ien c ia , con 
más fe  y fe rvo r; pero puede adm in is tra rse  aún a quien 
haya perd ido ya e l uso de la  razón, ya que no se dejan 
de p roducir los e fe c to s  "ex opere operato", por la 
m ism a fu e rza  sob renatu ra l del sacram ento . Incluso 
puede adm in is tra rse  a quien se duda si está todav ía  
v ivo  o ya ha fa lle c id o  (C fr . Canon 1005). Pe ro  "No 
se dé la  U nc ión  de los en fe rm os a quien pe rs is te  ob s ti­
nadam ente en un pecado grave m an if ie s to " (C fr . Canon 
1007), por e jem plo , quien v iv ie ra  en concub ina to  y 
no qu is ie re  separarse o casarse.

Puntos para reflexionar:

¿He advertido  a los m íos que me hagan re c ib ir
la  U nc ión  en pe lig ro  de m uerte?

¿M e preparo para la  m uerte , pensando en e lla
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y pidiendo a D ios su g rac ia  y su amparo en los 
momentos duros de la  agonfa?

¿He cum plido e l deber de procurar que m is parien­
tes y am igos rec iban la  Unción  de los Enferm os, 
en caso de enferm edad grave?

Puntos para recordar:

¿Qué es la  Unción  de los enferm os?

La  Unción  de los Enferm os o Extram aunción , 
es e l sacram ento in stitu ido  por Jesucris to  para 
e l a liv io  esp ir itu a l y tem pora l de los enferm os 
que em piezan a esta r en pe lig ro  de m uerte por 
enferm edad o vejez.

¿Qué e fectos produce la  Unc ión  de los Enferm os?

Produce los sigu ientes e fectos: 12 A c re c ien ta
la  g rac ia  san tifican te ; 22 borra los pecados venia les 
y aún los m orta les que e l enferm o arrepentido 
no pudo confesar; 32 qu ita  la  deb ilidad que queda 
para obrar e l bien, aún después de a lcanzado 
el perdón de los pecados; 42 da fuerza  para su fr ir  
con pac ienc ia  la  enferm edad, re s is t ir  a las ten ta ­
ciones y m orir santamente; y 32, ayuda a recobrar 
la  salud del cuerpo, si as í conviene a la  salud 
del a lm a.

¿ A  qué tiem po debe re c ib irse  la  U nc ión  de ios
Enferm os?

E l tiem po oportuno para re c ib ir la  com ienza cuando 
el c ris t iano  ya em pieza a estar en pe lig ro  de
m uerte por enferm edad o ve jez, y norm alm ente 
después de Confesarse, y antes de re c ib ir  e l V iá t i­
co.

Lectura:

"La  presencia de M a ría  y su ayuda m aterna l en 
esos momentos (de enferm edad grave) no debe ser
pensada como cosa m arg ina l y sim p lem ente para le la

32



al sacram ento de la Unción . Es, más bien, una presen­
c ia  y una ayuda que a c tu a liza  y se transm ite  por 
medio de la  Unción  m ism a. E l robustec im iento  que 
la  Unc ión  con fie re  al enferm o contiene como uno 
de sus e lem entos in tegrantes el in flu jo  que llega al 
enferm o bajo la m odalidad propia de este sacram ento. 
Aunque e l enferm o haya perdido e l uso de ser fa cu lta ­
des y no pueda pensar en la V irgen ni invocarla , recibe 
la  ayuda m ariana, porque ésta se transm ite  y es com un i­
cada por el sacram ento m ismo. Supuesto que M aría  
s irv ió  bajo C r is to  y con C r is to  al m iste rio  de la reden­
ción, es necesario  aceptar todas las consecuencias 
im p licadas en un hecho tan fundam ental". (A. Bandera: 
La  V irgen M aría  y los Sacram entos, p. 184).

Oración:
"Sa lve, Dolorosa 
y a flig id a  M adre l 
¡Salve! Tus dolores 
a todos nos salven.

Vamos al C a lva r io  
que está ah í nuestra Madre 
anegada en llan to  
empapada en sangre.
De la  C ru z  pendiente,
Jesús m uerto yace 
y no hay quien consuele 
a la tr is te  Madre.

De la C ru z  ya bajan 
e l Cuerpo adorable, 
y en los brazos ponen 
de su Esposa y Madre:
¡Cómo abraza y besa 
la V íc t im a  exangüe!
¡Ay, cómo en so llozos 
toda se deshace!

Madre dolorosa 
Re ina  de los m ártires, 
dame de tus penas
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el amargo c á liz . (Del S iervo de D ios Ju lio  
M atove lle ).

En la hora de la muerte, ampárame Madre mía!


